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Subscripción en provincias, 2 ,75 pesetas año. 
Para anuncios y reclamos, v é a s e t a r i f a s 

]Nlúm.ero, 5 céntimos. 25 ejemplares, 75 céntimos. 

Xlepresexxtaoióxi cío la bonita pantomima ; M : t T i r n , no! 
Voce» en el público.—¡Fuera, fuera! ¡Qué mala pata!... 
« «ue mueva loe muñecos . -¿En qué habrán conocido que sojryo?... 
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lesugira Doncel. —Infalible para los callos. 
Precio: 1,50 pesetas. Aguilar de Campoo. 

Palencia. 
Curación prodigiosa del estreñimiento y sus 

consecuencias sin tomar medicamentos. El 
pago después de curado. Escribid Autor Regu­
lador digestiones, Toro. 

Diabéticos: P I R E O S A cura infali­
ble. Quince días tratamiento, 5,50 pesetas 

incluso portes. Segala, Rambla de las Flores* 
Barcelona. 

Baterías de cocina, servicio de 
mesa, cubiertos, arañas cristal 

para electricidad, caloríferos, menaje completo de 
casa.—2, E S P O Z Y M I N A , 2. 

MANUEL CANOSA 

Leandro Gallardo. 
Almacén de encendedores, pie­

dras y accesorios. 
D e p o s i t a r i o s de las marcas 

H. W-REBOLT, KOMET, SARASTRO 
y otras. 

Grandes fantasías para regalos, 
en oro, plata, esmaltes y sobremesa 

Ventas al por mayor y menor. 

Carmen, 42 y Pl. del Callao, 2 
M A D R I D 

A L T O D O D E O C A S I Ó N 
Compro y vendo alhajas, antigüedades, pi; -

nos, pianolas y aparatos fotográficos. 
FUENCARRAL, 45 

EBE USTED SO IIEIIE 
E N L A L O T E R Í A N Ú M E R O 34 

P R E C I A D O S , 38 
Administrador: V. GUTIERREZ-SOLANA 

G R A N FABRICA DE S O M B R E R O S DE P A J A 
DE 

22, M A G D A L E N A , 22, 1. 

Sombreros para niños desde 0,50 pesetas. 
Idem para caballeros id 1,50 — 
Gran novedad junco 6,00 — 

Magníficos jipis y últimas creaciones de la moda en toda clase de 
sombreros. 

No dejéis de visitar esta nueva fábrica, donde encontraréis un 100 
por 100 de economía. 

¡ O J O ! F I J A R S E Q U E NO ES T I E N D A 

CAIDA D E L P E L O 
Se contiene en el acto usando 

e l l e g í t i m o 

P E T R Ó L E O G A L 

P R O F E S O R A PIANO Y L A B O R E S 
A domicilio. Dirigirse, Raimundo Lulio, nú­
mero 1 pral. izquierda (esquina Olavide). 

: A G U A S : 

minerales 

natura les 

: : de : 

C A R A B A N A 
Propietarios: VIUDA e HIJOS de R. J. CHAVARRI 

DIRECCION Y OFICINAS: Lealtad, 12 :: Madrid 

P U R G A N T E S 

d e p u r a t i v a s 

a n t i b i l i o s a s 

antiherpéticas 

C A F E - B A R " L A F E R I A , , S E E V I C I O ES0^rES.^V3DÍSI2ví :O 
S L M E T O E I D E S T T C X J ^ S S 

SERVIDO POR SEÑORITAS BS C A L L E DE JACOMETREZO 69 ~ 
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X-A. F I E S T A ZDZBHL IFIZSOE*© 

Algunos la llaman la fiesta de la flor; pero a 
nosotros nos parece más bonito llamarla del p i ­
ropo. Desde luego no la llamaiíamos nunca la 
fiesta de la tuberculosis, como la han bautizado 
algunos colegas anatómicos, porque no nos 
cabe en la cacerola que a personas cuerdas 
(sean mozos o no) se les ocurra festejar un pa­
decimiento tan poco simpático. 

Llámesele de la flor, del piropo, del requie­
bro, de la tuberculosis o, simplemente, de la 
bronquitis, es lo cierto que la cosa ha resultado 
bonita, con permiso de Mamporro, que está 
echando las muelas porque le sacaron siete pe­
rras gordas, destinadas al morapio del día. M e ­
nos mal que la moza era como para sorbérsela 
sin respirar, y vayanse las siete perras gordas 
por los siete chicoleos que soltó D . Feliz en 
plena callé de Alcalá. 

No le ocurrió lo mismo a nuestro esplendo­
roso D. Alvaro, que desde el lunes ha suprimi­
do las obleas en su secretaría, particular hasta 
que, con este ahorro, recupere los 25 duros que 
galantemente le extrajeron de la cartera. 

Claro que hay mucha gente que duda lo de 
las 125 pesetas, porque, no siendo en días de 
toma de posesión, Romanones no se aventura a 
meterse en el bolsillo cantidad tan fabulosa. 

A l extenderse la noticia por el Congreso, los 
reporteros sé miraban asombrados, y un perio­
dista notable les tranquilizó, diciéndoles: 

—No crean ustedes esa paparrucha. A mí me 
consta que D. Alvaro sólo lleva en el bolsillo, 
de objetos metálicos, la medalla de un pobre 
perro, que se le murió de hambre. 

Otro paso chistosísimo fué el que le ocurrió 
a Lema. E l marqués salía de Palacio, y de pron­
to oyó que le decían: 

—¡Eh, señor ministro, venga la cartera! 
E l hombre se quedó pálido y como diciendo: 

«Pero, señor, ¿es posible que Dato haya hecho 
una crisis sin consultarme?» 

A l ver que se trataba de señoritas, el marqués 
se puso tan alegre que dio varios vivas a Ga ­
briel Maura, con gran asombro de la multitud. 

Dato, hombre prevenido (sin que esto quiera 
decir que valga por dos), iba entregando duros 
y diciendo: «Para que recen ustedes por mí 
cuando sepan que se ha levantado a hablar don 
Antonio.» 

Sánchez Guerra estaba como chiquillo con 
zapatos nuevos. Después de todas las cosas que 
le han dicho, ver que las señoritas le echaban 
flores, era como para enloquecer. En la Puerta 
del Sol le oímos decir, entusiasmado: «Esto son 
jóvenes, y no los jóvenes mauristas.» 
+ Pablo Iglesias, cuando llegó al Congreso, es­
taba con eso que le da en el estómago, y empe­

zó a lanzar bufidos a un lado y a otro: «A mí 
denme ustedes sangre burguesa con bicarbona­
to, y déjense de flores»—le dijo a una muchachi­
to encantadora. Y la criatura rompió a llorar, 
como si hubiera visto el rostro de Soriano. 

Echagüe tuvo una frase ingeniosa: «Es la pr i ­
mera vez que un general recibe un sablazo sin 
que pueda defenderse.» Ahora, que el simpático 
conde de Serrallo se equivocó de arma, porque 
lo que esgrimía la joven no era un sable, sino 
un flor... ete. Hete aquí cómo le hemos sacado 
la punta a un chiste. 

N o hay que decir que a D . Antonio Maura le 
colmaron de flores. Las chicas gritaban: ¡Mau­
ra, sí! ¡Maura, sí!, y cuando D . Antonio tiró de 
papiro de 100 plumas, las peticionarias excla­
maron: 

—¿Ven ustedes como Maura, sí? 
A La Cierva, al entrar por la calle del Flor... in, 

que no estaba tan florida como la de Florida-
blanca, le atracaron dos señoras, que ocultaban 
cuidadosamente el rostro. 

—Traemos para usted, no sólo una flor, sino 
un mensaje. ¿Lo acepta usted? 

—Sí; con mucho gusto—contestó D . Juan, ga­
lante como quien es. 

Las damas palmotearon alborozadas, diciendo: 
—Acepta el Mensaje. ¡Es nuestro! 
Y al echarse atrás.las mantillas, quedaron al 

descubierto los rostros de Dato y Romanones. 
L a Cierva permaneció unos minutos vacilan­

te, y, al fin, dijo: 
—Preguntitas de esas en la puerta y con los 

rostros tapados, no, niñas; al Salón. 

En suma: que en el Congreso se hizo un gran 
consumo de lilas de la mayoría, de cardos con-
juncionistas, de claveles reventones democráti­
cos, de campanillas presidenciales, de flores de 
lis del reformismo y de otro sinnúmero de pé­
talos, pistilos y- pasteles, que no hay para qué 
citar. 

Pero la mejor flor de la tarde fué la que el 
apóstol Sr. Moliner le soltó al ministro de Ha­
cienda, pidiéndole por ella 100 millones de pe­
setas, nada más. 

E l pobre D . Gabino se quedó como si le hu­
bieran clavado con un alfiler en el banco azul, 
y co atestó: 

—Pero esto que S. S. me entrega, Sr. M o l i ­
ner, no es un ramo. Es un desgaje de todos los 
Ramos de la Administración. 



C O M P L E T A M E N T E PINTORESCO E n el Senado ya fué otra cosa. Tan pronto 
como se dijo que en la Cámara habían entrando 
niñas, los senadores empezaron a cantar a coro 
el ¡Ahí va! y el 

Chiquitita y bonita, 
¡ay, ay, ay! 

¡Qué juerga! ¡Qué de piropos retrospectivos! 
¡Con decir que D . Marcelo empezó a tirar por 
los aires la escribanía, los paquetes de carame­
los y las listas de senadores!... 

Los ujieres tenían que andar corriendo detras 
de sus excelencias, que se caían a cada paso y 
se quedaban en el suelo re lamiéndose de emo­
ción. . i M 1 , 

Esteban Collantes quiso organizar un cotillón 
en el pasillo central, a lo que se opuso Po lo y 
Peyro lón , aduciendo textos bíblicos. 

Total: que los venerables ancianos pasaron 
una tardecita superior... y que el buffet se que­
dó sin limonadas, horchatas, etc., porque los 
abuelos refrescaron de lo lindo. 

Esperamos que el año que viene, si hay C o r ­
tes, se permita a las muchachas entrar en el sa­
lón de sesiones, a la hora de ruegos y pregun­
tas, que estará a la orden del día. 

¡Orden, señores diputados, orden! 

¿Guardará cama Soriano? 
Dicen por ahí que la herida que sufre D . R o ­

drigo le obligará a guardar cama. L o sentir ía­
mos, aunque él crea otra cosa, pues va a pasar 
unos días muy molestos como no se decida en 
seguida a comprar una cama resistente y c ó m o ­
da en el Gran Bazar de Camas y Muebles de 
Antonio Mercadal , situado en la calle de A t o ­
cha, 8, 10 y 12, frente a Carretas, que son las 
mejores. 

T i e n e g r a c i a , c í n i c o s 

E l jefe del Escuadrón del Mamporro, de G u a -
dalajara, nos escribe d ic iéndonos que, apenas 
constituido, el primer acto fué darle un toque 
de atención al per iódico r o m a n o n i s t a ^ Z L / ó e r a / 
Arriacense, que parece iba un tanto desca­
rriado. 

E l domingo llegó D . Alvaro del Ventilador a 
ver una casita que el pobre está construyendo 
en el convento de las infelices monjas expatria­
das, y le extrañó que en la estación hubiera tanto 
públ ico . 

D o n Alvaro sa ludó sonriente, y cuando espe­
raba una salva de aplausos, oyó este formidable 
grito:. 

¡Maura, sí! 
Y este otro de chungueo: 
¡Viva el descanso dominical! 
N o hay que decir que se trataba del Escua­

drón del Mamporro, en funciones chirigoteras. 
¡Bravo, chicos! T a m b i é n el pitorreo es sano. 

*KM II i 

{Caracoles, con la „poli"! 
E l 21 de marzo asaltaron tres sujetos nuestros 

talleres, cometiendo un doble delito. 
L o denunciamos a la Policía, y con posterio­

ridad el director de El Criticón dio nombres y 
señas precisos, que bastaban, cuando menos, 
para que se siguiera una pista. 

Pues hasta aho.a esa brigada bombead í s ima 
del Sr. Fe rnández Luna no se ha enterado de 
nada. 

Nosotros no tenemos que ver, poco ni mu­
cho, con El Criticón; pero con nuestros talleres, 
sí. Y como parece que esos s e ñ o r e s lo han to­
mado a broma, como si nuestros intereses no 
fueran respetables, después de permanecer ca­
llados en dos números , hacemos esta leve y co­
rrectísima advertencia. 

¿ Q u é tampoco hacen caso? Bien. De la P o l i ­
cía hay mucho qne decir; de los bombos, 
también . 

Nosotros lo diremos aquí y en otros sitios. 
Y lo sentimos. Pero lo menos que se puede 

hacer es guardar consideraciones a las personas 
que las merecen. 

Vea usted qué periódico lee los sábados el pú­
blico y anuncia en él, 

Entre los innumerables datos curiosos que 
recibimos de todas partes a l en tándonos en 
nuestra campaña para que los montes públ icos 
de la nación no pasen a ser, en definitiva, pro­
piedad de la Resinera, ha llegado a nuestras 
manos ese croquis curiosís imo, completamente 
bucól ico , que ofrecemos a nuestros lectores 
porque es una expres ión gráfica e ingenua de lo 
que puede hacer una Empresa protegida por 
pol í t icos y a la que el Estado no pone trabas. 

Trá ta se del pueblo de Cereceda, en la pro­
vincia de Burgos, y es un caso más de los que 
imponen que el Parlamento, con o sin la pro­
testa del Sr. Alvi ra , se ocupe urgentemente de 
estos escándalos , que van a concluir con los 
pinos y con los pueblos. 

A ese croquis acompaña un acta de la Junta 
administrativa de Cereceda, en la que se dice 
que de pronto ha aparecido como de la Resine­
ra el Monte del Mazo, que siempre ha sido con­
siderado como del pueblo o, en úl t imo término, 
como del Estado. 

L a cosa es peregrina, porque parece que todo 

Cosas del Ayuntamiento. 
E l nuevo chanchullo municipal consiste en 

llenar los bolsillos de los recaudadores de cé ­
dulas, no de perras, sino de duros. 

L a ins t rucción sobre el impuesto de cédulas 
dice «que serán éstas llevadas a domicil io por 
los recaudadores o sus dependien tes» . 

Y , en efecto, no cumpliendo, como no cum­
plen este mandato, tienen los vecinos que ha­
cer cola en casa de los recaudadores, perdien­
do todo un día, para que al terminar tan larga 
peregr inación le digan al paciente vecino: «No 
se le puede a usted facilitar la cédula, porque 
no aparece usted en el padrón de este distrito; 
búsquese usted en casa de otros recaudadores.» 

Y como la gente no puede perder el tiempo, 
porque no todos son concejales, se deciden a 
esperar... 

Y cuando suponen que llega por fin al domi ­
cilio el recaudador, se encuentran con que quien 
llega es el agente ejecutivo con los apremios y 
la amenaza de embargo. 

¿Se entera el señor vizconde? N o hablamos 
de los concejales, porque los recaudadores son 
familiares de algunos ediles o protectores. 

Eso de la pavimentación se pone feo... para 
el vecindario. 

Nosotros sabemos unas cuantas cosillas que 
huelen a asfalto, 

¿Las decimos? 

Hasta que llegue el instante de que un G o ­
bierno o la opinión públ ica barran el Ayunta­
miento, que es ya el colmo del disloque admi­
nistrativo, no tenemos más remedio que ir sa­
cando a la luz públ ica botones de muestra para 
que se convenza el pueblo de que en aquel coto 
republicano-socialista, con una parte de buro­
cracia, que también anda buena, gracias a Dios, 

el dominio de la Resinera se basa en que el 
encargado del Monte de ¡a Colorada, que, 
como se ve, resulta una insignificancia al lado 
del otro monte, ha extendido su propiedad a 
todo el del Mazo , y se lo ha cedido o arrendado 
a la Resinera, que lo toma sin meterse en más 
averiguaciones. 

E n el pueblo, como en todos los pueblos 
donde hay pinares, están que echan resina y 
han nombrado, en Junta magna, con asistencia 
de todas las autoridades, abogado y procurador 
que les defienda, aunque saben que van a l u ­
char con el poder de los caciques. 

C o m o esta muestra tenemos centenares, que 
hacen pensar en que el señor ministro de F o ­
mento tome una determinación seria que acabe 
con estas enormidades. 

De otro modo no habrá m á s remedio que dar 
un escándalo , para que el país se entere, con 
nombres y apellidos, de quiénes son los señores 
que, haciéndole perder millones y millones al 
país, protegen de manera tan absurda a una 
C o m p a ñ í a . 

se hacen las cosas más estupendas del universo. 
Ahora se dice que una plaza de abogado con­

sistorial, anunciada a concurso, se le va a con­
ceder, porque sí, de bóbilis bóbilis, como si d i ­
jé ramos , a un señor republicano que ha dejado 
de ser concejal hace poco. 

¡A ver a q u é estamos!. 
C o n tan fausto motivo, un concursante nos 

dice: 
«El espíri tu de las disposiciones por que se 

rigen estos concursos tiende a que el nombra­
miento recaiga en persona que, siendo compe­
tente en la ciencia del Derecho en general, acre­
dite conocimientos especiales en la rama del 
Derecho administrativo. 

Pues bien; el señor exconcejal a quien se dice 
le van a dar la plaza tuvo hace cuatro años un 
recurso contencioso-administrativo en el Su­
premo, y ante el escrito de demanda que pre­
sentó, la Sala tercera, al dictar sentencia, dijo 
textualmente: «Considerando que la presente 
demanda, aparte de revelar la falta de cono­
cimiento en el actor de cuál pueda ser su de­
recho, acusa su ignorancia...» 

¡Ni una palabra más! 
E l certificado de aptitud no puede ser más 

brillante. 
A menos que crean ustedes que la Sala ter­

cera del Supremo no sabe Derecho adminis­
trativo. 

: *t 

Amigo Lerroux: ya no bay revoluciones. 
Antiguamente los sucesos que se desarrolla­

ban en la polít ica se t raducían en revoluciones, 
motines, barricadas, etc. Hoy todo el mundo se 
lamenta, y dice: «No pasa nada»; pero ¿por que 
es? Pues porque la gente, cuando siente en su 
sangre los ardores de la protesta, toma una 
dosis del gran compuesto arsenical X p , y se 
cura inmediatamente. Es el único remedio con.-» 
tra todos los.vicios de la sangre. 



LAS IMPERIOSAS VACACIONES 

El G o b i e r n o . — ¡ P o r Dios, D . Augusto.! Es necesario cerrar. Mire usted que estamos su­
dando tinta desde que empezó el debate. 

R o m a n o n e s . — P u e s es raro. Y o sigo tan fresco como cuando estaba en el Poder. 

¡"SOL VOLVEIS lOHÍllS, CHICOS! 
Con cierta estupefacción hemos leído en El 

País la siguiente tontería en cuatro renglones: 
«Según el Consejo de Estado, según la pren­

sa maunsta (La Tribuna y E L M E N T I D E R O ) y 
según algunos ministros, en Marruecos no hay 
guerra,» 

A nosotros no nos importa que nos llamen 
mauristas, aunque no lo somos, porque estamos 
comprometidos con Barriobero y con Talavera 
para hacer la revolución una de estas mañanas, 
a la hora en que pasen las burras de leche. Don 
Antonio es un hombre honorable, que tiene mu­
cho talento y mucho de lo otro de que carecen 
algunos caudillos republicanos a la hora de la 
verdad. De modo que, por ahí, podéis seguir 
diciendo lo que os salga del corondel. 

Lo que no nos cabe en la cabeza es que El 
País diga que nosotros afirmamos que no hay 
guerra. ¡Estáis mochales, pollos! 

Lo que nosotros decimos es que hay guerra, 
que Maura no quiere la guerra y que muchos 
revolucionarios de guardarropía sí la quieren, 
porque, cuanto más guerra haya, hay más gas­
tos, y a mayores gastos, mayores tajadas. 

¿Está claro? ¡Pues ni una palabra más! 
¿A ver si han creído que nosotros somos de 

los infelices que van a los mítines a chuparse 
el dedo? 

Pablo Iglesias realizaría una gran obra na­
cional y humanitaria si diese a las masas traba­
jadoras aquel carácter de imparcialidad que 
tienen en Inglaterra, en Alemania y aun en 
Francia. 

¿No le parece a usted más hermoso que los 
trabajadores le llamen paternalmente El abuelo 
que todos esos calificativos con que le jalea el 
trust para que le saque las castañas del horno? 

Los que naufragan en Madrid. 
¡Quisiera ser víctima del naufragio del Empress 

of Irelands!—dicen algunos pobres enfermos 
de las vías urinarias, que son también una espe­
cie de náufragos, que ignoran que su salvación 
está en las Cápsulas Gonosam, de resultado in ­
falible. 

K T o t l o i s t ¡s con rabo. 

Rodés, antes de pronunciar su discurso sobre 
Marruecos, estuvo en París. 

Lerroux, apenas pronunció su discurso sobre 
Marruecos, marchó a París. 

¿Qué ocurrirá en París? 

El Liberal ha dicho que los jóvenes mauris­
tas corrieron. 

Pero se le ha olvidado decir que corrieron... 
detrás de otros que no eran mauristas. 

Los obreros verdad se han convencido de 
HUe» al lanzarles a las luchas del politiqueo, se 
l . c s .engañaba y se les hacía perder fuerza y seríe­
l a ante la opinión. 

Antoñito se ha portado. 
Tenemos aquí, a la derecha, un montón de 

cartas y. telegramas en que nos ruegan que feli­
citemos a Antoñito Maura (petit); pero que, a 
pesar de ser petit, tiene unos bíceps como para 
nosotros los quisiéramos. 

Después de la gofetá célebre, cuando le han 
buscado, el chico no ha rehuido el bulto y ha 
arreado sus dos estocadas como los buenos. 

Nosotros ya dijimos que le habíamos nom­
brado miembro de honor de los Escuadrones, y 
ahora nos piden de Sevilla y Barcelona, en unos 
telegramas saladísimos, que abramos una subs­
cripción para regalarle un garrote artístico y 
para comprar, con el sobrante, unas narices de 
caucho a Tony-Grice. 

Por nosotros, hecho. 
Sepan todos los comunicantes que sus felici­

taciones han ido a manos del chico, al que salu­
damos con las palabras de Vicente Pastor: 

¡Saluqui y bíceps! 

JB1 t r i - a z i f © d e " V i v e s . 
Este gran músico acaba de obtener un gran 

triunfo, pues aparte del éxito de la Zarzuela le 
ha sido pedida autorización para impresionar 
discos de su nueva obra por la Casa Ureña, 
Prim, 1, esquina a Barquillo. 

Alocución o a lo que sea. 
Nuestro asombro no tiene límites tíséase que 

no es como esos pueblos que aparecen en la 
Geografía limitando al Norte con el monte tal 
y al Sur con el estrecho cual. 

Este asombro proviene del cambio casi intef-' 
nacional que en toda España han producido 
nuestros latigazos y nuestras iniciativas. 

Si fuéramos capaces de ponernos serios, como 
Cambó, durante cinco minutos, diríamos senci­
llamente que no se ha conocido jamás cosa al­
guna tan grandiosa y de eficacia tan visible en 
la política española como las predicaciones de 
esa figura inmortal que las generaciones futuras 
venerarán bajo la advocación de D . Feliz del 
Mamporro y de la Sonrisa, apóstol de la decen­
cia, del buen humor y del garrotazo. 

A l principio, algunos pobres de espíritu, de 
esos que no alcanzan a los 50 grados, creye­
ron que lo de los Escuadrones era una bro-
mita más para divertir al público. ¡Sí, sí! 

Son ya muchos los que pueden dar fe de su 
existencia sin recurrir al testimonio ajeno (por­
que no se deben levantar testimonios, sino chi­
chones, cuando llega el caso), y otros muchos 
los que, convencidos de la realidad, rehuyen 
prudentemente toda comprobación. 

Asusta (sobre todo a los de la acera de en­
frente) ver los centenares de cartas que llegan a 
diario a nuestras oficinas dando cuenta de la 
constitución de Escuadrones en todos los pue­
blos de España, alentados por el ejemplo subli­
me que nuestros soberbios mamporristas die­
ron en las calles de Madrid durante unos cuan­
tos días, acabando con un veto estúpido e into­
lerable, no porque fuera contra personas tan 
ilustres y elevadas como Maura y L a Cierva, 
sino porque significaba el triunfo del desorden, 
de la ruina, del escándalo y de la francachela. 

¿Ven ustedes qué sencillo es todo esto? Mam­
porro se dijo un día, al despertar de una de sus 
monumentales borracheras: «¿Qué pasa aquí? 
¡Ah, vamos! Que unos cuantos frescos quieren 
hacerse los amos, chanchullear a calzón quitado 
y comerse al pueblo por los pies. Para ello han 
puesto el veto (con toda clase de gorrinaditas, 
apelando al falseamiento de la verdad, reclutan-
do a infelices engañados, volviendo locos a los 
mismos cuyo sudor se chupan) a las personas 
que no consienten juergas con el Presupuesto, 
que no reparten subvenciones ni dan creden­
ciales de momio. Bien, bien. Pues ahora verán 
ustedes.» 

Y dio una sencilla orden: 
«Se constituyen en España los Escuadrones 

del Mamporro, armados de garrotes solamente 
(lo mismo hubieran hecho con escobas). Mien­
tras cada cual defienda sus derechos, aunque 
sea a gritos, ni una palabra. En cuanto vaya 
contra el derecho de los demás, contradecirle. 
Si levanta el gallo, bajádselo de un leve esta­
cazo». 

Y así ha sido. Los pobres engañados de las 
calles han caído en la cuenta, y los explotadores 
de la pantomima, viendo que las cosas habían 
cambiado de aspecto, han tomado por otra 
calle. 

A estas horas pasan de sesenta mil los mam­
porristas inscriptos en toda España. Su fe es mu­
cha, su valor supera a toda ponderación.. . y los 
hay de metro y medio. 

Como que aquí se va a dar el caso de que un 
día Mamporro lance una alocución y que consi­
ga lo que no han podido conseguir los políti­
cos: transformar el país, limpiándole de alima­
ñas, parásitos y demás suciedades corrosivas. 

L A S F A S E S D E R O D R I G U I N 

Antes y después. 



¡Bien, hijos míos! Desde el Cerro de los A n ­
geles, cuarenta mil años os contemplan, y M a m ­
porro el grande, el inmortal, os bendice embria­
gado de fe. 

N o confundir esta fe con la de Fernando el 
librero, y contentaos, ya que de golpe y porra­
zo no pueda contestar a todos, con estas frases 
de gratitud y civismo: 

¡Vivan los hombres enteros! 
¡Abajo el chanchullito y la mentira! 

Los planes de Gasset. 
E l Sr. Gasset ha empezado a hablar, por esas 

capitales, de riegos, canales, expropiaciones de 
terreno... Con todo eso, los propietarios andan 
locos pensando en la zona regable y en sus fin­
cas, y tal preocupación se ha traducido en un 
enorme pedido de aparatos de Topografía y 
Geodesia para medir sus tierras que se ha reci­
bido en la Gran Papelería Alemana de la calle 
de Esparteros, 1, pues sabido es que el señor 
Koehler posee una completa colección de mo­
delos extranjeros en Teodolitos, Pantómetras, 
Niveles, Brújulas, etc. etc., aun de los más per­
feccionados y modernos. 

EL ESCÁNDALO DE BARCELONA 

NOS DICE DON AMALIO... 
E l exministro D . Amalio Gimeno nos dirige 

la siguiente carta, que publicamos porque aquí 
no se oculta nada: 

«Señor Director de E L M E N T I D E R O . 
Muy señor mío y de toda mi consideración: 
Un antiguo discípulo mío, hoy catedrático de 

la Facultad de Medicina de Valladolid, me es­
cribe lo siguiente: 

«En el número último de E L M E N T I D E R O 
viene un suelto con el título Disequemos, que 
no es otra cosa que un entretejido de falsedades 
y calumnias, entre las cuales aparece como prin­
cipal la de atribuirle a usted la paternidad de 
algo que se critica respecto a la provisión de la 
cátedra de Anatomía de Madrid, cuando usted 
no ha tomado parte. Como quizá fuese conve­
niente que desvirtuase usted, etc.» 

N i como ministro en otro tiempo, ni como 
consejero de Instrucción pública ahora, ni como 
nada intervine, ni intervengo en el asunto de 
la provisión de la citada cátedra, y recurro a la 
caballerosidad de usted para que rectifique ter­
minantemente la noticia a que se refiere la car­
ta cuyos párrafos he copiado. 

Le anticipa las gracias y queda de usted aten­
to s. s., 

A M A L I O G I M E N O . » 

A D . Amalio no temos nada que decirle. 
¿Que no ha intervenido en las oposiciones a 
una cátedra de Anatomía? Bien; ya está dicho. 
Nosotros no lo asegurábamos, sino que reco­
gíamos un rumor. E l lo desmiente y en paz. 

A su exdiscípulo de Valladolid sí tenemos 
que decirle que para ser catedrático, de lo que 
sea, lo primero que hay que hacer es hablar con 
propiedad, porque calificar de calumnia una 
noticia que no era la imputación de ningún de­
lito ni la divulgación de actos que puedan des­
honrar a una persona, revela, cuando menos, 
ignorancia del Diccionario y desconocimiento 
de las leyes. Y si un catedrático desconoce esas 
cosas, ¿cómo van a salir los alumnos? 

De modo, que el catedrático valladolisoleta-
nosense, alcalificar de entretejido (no será adi­
poso, ¿verdad, tú?) de injurias y calumnias, nues­
tro correctísimo suelto, se expone a que nos­
otros califiquemos su apreciación de entreteji­
do de tonterías y, además, de adulacioncita. 

Aunque ya comprenderá que para darle jabón 
a D . Amalio no era preciso que nos insultase a 
nosotros. 

Y conste que no hemos adjudicado a don 
Amalio paternidades de ningún género (¡Dios 
nos libre!); pero lo de las oposiciones (aunque 
no interviniese Gimeno) es verdad, y, por lo 
visto, el pollo de Valladolid sabe algo. 

¡A ver!... Que lo diga. Porque nosotros tam­
bién sabemos muchas cosas. 

Conque aprietan, ¿eh? 

Nuestra campaña—alguna vez habíamos de 
ponernos seriecitos, ¡caracoles!—ha tenido la 
virtud de levantar los ánimos de los habitantes 
de Barcelona, que ya se creían desahuciados, y 
así llueven sobre nosotros las cartas de felicita­
ción y de aliento. 

¡Gracias, ninchis de Cataluña! Aunque ya 
sabéis que a nosotros nos basta con el estímulo 
de la justicia. 

Como es de suponer, los interesados en el jo l ­
gorio andan por Madrid locos perdíos para que 
el escándalo no se extienda y no lleguen sus sal­
picaduras al Parlamento. 

Inútil, pollos; completamente inútil. Aunque 
en Madrid se hiciera el silencio, en provincias 
se reproducen todos los artículos que publica­
mos sobre este escandaloso asunto administra­
tivo, sin precedentes en España, y si en último 
caso hiciera falta, llegaríamos hasta el más alto 
poder de la Nación, con una síntesis de todo 
este inconcebible «Panamá», que nos permite 
formar una leve idea del fango en que se^des-
envuelve nuestra vida política. 

Sólo la carta del Sr. Sánchez Anido, que pu­
blicamos en nuestro número anterior, bastaría 
para un enorme escándalo, si muchas manos y 
muchas bocas no estuvieran imposibilitadas de 
tratar ese asunto. 

¡Qué peste! 
Y vamos con "unas noticiejas, para no perder 

la costumbre de engrosar el archivo. 
En, Madrid. 

La Compañía Dos Ríus, que había empezado 
por pedir 120 millones de pesetas y ha ido re­
bajando hasta 72 (ya se sabe que todo lo que 
posee importa 29 millones), dio al Ayuntamien­
to un plazo para la aceptación hasta el 31 de d i ­
ciembre de 1913. 

Lo que se pretende ahora es que el Gobierno 
dé una Real orden declarando que la resolución u 

es de incumbencia del Ayuntamiento, donde l a ' 
mayoría (que, por cierto, no es monárquica) se 
muestra partidaria del asunto. 

En Madrid han permanecido estos días varias 
personas de mucha influencia en el Ayuntamien­
to de Barcelona, y que al mismo tiempo son 
empleados de la Comisión de Aguas. 

Pero eso no lo hará el Gobierno después de 
los escándalos denunciados en los informes mé­
dicos, en los recursos y en los artículos de 
Prensa. 

Sería entregar la resolución a quien ya se ha 
manifestado en sentido que rechazan la higiene, 
los intereses de Barcelona y la Justicia, porque 
el asunto sólo fué combatido por los conceja­
les Ríus y Ríus, republicano nacionalista; G a -
rriga-Nogués, maurista; Vallet, de Defensa So­
cial, y Nualart, de la Unión gremial. Los 45 res­
tantes, republicanos en su inmensa mayoría, 
votaron en favor. 

A todo esto... 

Lo gracioso es que a todo esto sigue el M u ­
nicipio votando cantidades para el asunto de las 
aguas. A fines de año votó 60.000 pesetas para 
gastos de la Comisión, que terminó su cometi­
do el 31 de diciembre, además de otras sumas 
votadas para el mismo fin. 

Es que, a pesar de haber terminado, ¿ S I G U E 
C O B R A N D O E L P E R S O N A L T É C N I C O D E D I C H A 
C O M I S I Ó N ? 

N o es posible mirar por parte alguna sin que 
salgan al paso interrogaciones de esta índole, 
que bien podían contestar algunos periódicos 
republicanos, tan amantes del saneamiento na­
cional. 

¡Guau, guau! 
Los diputados. 

Los señores diputados catalanes, a pesar de 
todos ios requerimientos, continúan silenciosos. 

E l Sr. Corominas (D. Pedro) ha ofrecido 
contar lo que sabe, y así podrían intervenir el 
Sr. Carner y algún conservador, que parece lo 
han prometido. 

De los demás representantes parlamentarios 
nada sabemos; pero es seguro que si quisiera 
dar detalles facilitaría mucho el camino de la 
verdad el senador regionalista D . Raimundo 
Abadal, individuo de la Comisión de Aguas, 
que ahora ha estado en Madrid al frente de los 
comisionados de la Exposición de Industrias 
Eléctricas (creemos que se llama así), y en la 
cual Exposición, de la que hablaremos en bre­
ve, da la casualidad de que figuren muchas per­
sonas que han intervenido, por distintos con­
ceptos, en el litigio de las Aguas. 

Otro de los diputados que también podrían 
hablar,y su testimonio sería para nosotros y para 
el público de gran valor, es el Sr. Milá y Camps, 
que precisamente presentó su renuncia irrevo­
cable de depositario de la Liga Regionalista 
cuando se inició lo de las aguas. Claro que en­
tre una cosa y otra no existe relación; pero es 
que el nombre de nuestro distinguido amigo el 
Sr. Milá nos ha traído a la memoria el recuer­
do de la Liga. 

Personas de otros partidos, incluso del parti­
do conservador, podrían también contarnos co­
sas interesantes; pero vemos que se van a cerrar 
las Cortes y que no hay de qué. 

A menos que un día un diputado se vuelva 
loco y se levante a decir: «Diputados que pue­
den hablar de las aguas de Barcelona: D . Fula­
no, D . Zutano y D . Perencejo, por esto, esto y 
esto.» 

Hacia la solución. 

Claro que en el próximo número continuare­
mos amojonando, como dicen los académicos, 
aunque tenemos sobrada confianza en la recti­
tud del director general de Administración lo­
cal, de todos los funcionarios que hayan de emi­
tir informe, y, en definitiva, en la del ministro de 
la Gobernación, que sabe resolver con justicia. 

T I P O S P A R L A M E N T A R I O S 

ROPAS C O N F E C C I O N A D A S 
P A R A SEÑORA, CABALLERO 
Y N I Ñ O S © PRECIADOS, 3 E L Á G U I L A 

El terrible radical Sr. Santa Cruz. 
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Mentidero teatral. 

Estreno en Apolo: Eva o la hija de la 
fábrica. 

„Maruxa". 

El éxito que obtuvo la opereta del maestro 
Vives fué definitivo, no vamos a escatimarlo; 
además, somos de los que se alegran por el 
triunfo que representa para los autores y por el 
negocio que significa para las Empresas. 

Prescindiendo, pues, del éxito, y sin quitarle 
ni un pelo, vamos a referir un peligro que exis­
tió el día anterior al del estreno y que a pique 
estuvo de malograrle. 

Celebrábase el ensayo general; salían 40 cor­
deros, cuidados por la pastora protagonista; en 
primer término, los pobrecitos animales, en pre­
sencia del personal, se asustaban y huían por 
todas partes; pero cuando la desbandada fué 
general, y los borreguitos corrían despavoridos, 
fué en un tortísimo de la orquesta. 

Desesperado el maestro Vives, encaróse con 
Frutos, y le gritó, con la brusquedad de su 
acento: 

—Lo ve usted; al demonio se le ocurre escri­
bir una obra para animales. 

Los cómicos se alarmaron un tanto. Pas­
cual, el buen Pascual, recordando acaso el cé­
lebre cordero de su nombre, salió en defensa de 
los animalitos. 

— L o que no haría el demonio es componer 
una música con un fortísimo tan enorme, estan­
do los corderos en escena. 

Vives se puso por las nubes, y, por fin, M a ­
nolo Merino, que por su apellido también se 
creyó en el caso de intervenir, encontró la so­
lución: retirar todos los corderos y no sacar 
más que uno. 

Comedia. 

Después de una barbaridad de discusiones, 
D . Tirso se convenció de que la compañía del 
Gran Teatro no le convenía, y únicamente con­
trató al notable ventrílocuo Sr. Sanz, que cele­
bró su debut el jueves 28 de mayo con gran 
éxito, y se despidió con el mismo aplauso el 
jueves último. 

En lugar de zarzuela se cultivará, en el teatro 
de la calle del Príncipe, el cine, y para ello se ha 
instalado una cabina dentro del escenario. 

Por cierto que el Sr. Escudero cree que este 
procedimiento de proyectar las cintas desde el 
escenario es una novedad en Madrid. 

Los primeros líos. 

Nuestros concejales son los seres más gracio­
sos del siglo; todavía no ha comenzado la explo­
tación de la sección de espectáculos en el Par­
que de Madrid y los disgustos ya van haciendo 
época. 

La Comisión de Espectáculos tenía que pro­
veer dos plazas: la de agente artístico y la de 
jefe de la claque. Para la provisión de la prime­
ra hubo más líos que si se tratara de una vacan­
te de 6.000 pesetas, y donde el escándalo se 
hizo formidable fué en el momento de dar la 
segunda: insultos, injurias, a poco más llegan a 
las manos. Enteramente parecía aquello que se 
trataba del grave problema de la pavimen­
tación. 

Ciudad Lineal. 

Dentro de breves días comenzará el espec­
táculo de verano de este parque. 

No sabemos qué novedades se presentarán; 
lo que sí hemos observado es que, desde 
hace unos días, en el teatro de la Ciudad Lineal 

Alvarez Quintero: Un aviso telefónico. 
no hacen más que entrar y salir una de muje­
res guapas que, como dicen los castizos, qui­
tan el cráneo. Hay quien asegura que entran a 
concurso |y prueba. ¿No habría un puestecito 
en el Jurado para nosotros? 

tKé 

¡ C o s a s v e r e d e s , e l C i d ! 
Un consejo queremos dar a todos nuestros 

numerosos amigos: en este país, en que se pre­
sencian tantas irritantes arbitrariedades, si no 
queréis sufrir una grave alteración de la sangre, 
tomad Zarparrilla Simón, de la Farmacia Cern i ­
do, Jacometrezo, 14. 

Mentidero taurino. 
Sigue la lluvia. 

Pues, señor; si este no es el diluvio uni­
versal de la tauromaquia, que lo diga Eche­
varría. 

La semana que menos, salimos a nueve corri­
das, dos más que días hay de un domingo a 
otro. 

Lo notable de la mayor parte de estas fiestas 
es la forma en que son organizadas. 
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Partitura.—Lo que echaba de menos^Vives desde Las 
Golondrinas, tanto que unos hablan de «Maruxa, de V i ­
ves», y otros dicen «Vives [de Maruxa», que no es lo 
mismo. 

Parto.—Lo que dice Lerroux en cuanto ánda l a cosa 
mal en Barcelona. 

Parvulil lo. Don José Echegaray. 
Pasa. — Lo que hace Pablo Iglesias cuando llega a una 

estación de importancia: pasa a tercera. 
Pasantes. - - L o dice la palabra: el que pasa antes a ser 

diputado que el que se lo merece. 
Pascua .—Lo que le está haciendo el Escuadrón del 

Mamporro a cuatro vividores. 
Pasillo.—Una pieza cómica y cortita. Si el pasillo es 

largo es que la casa cuesta más de 20 duros. 
Pasiva. - Una clase muy honrada y muy buena. Muy 

buena clase: una clase superior. 
« P a s m a o » . — C o m o se quedó Romanones después de 

darle los 25 duros a las chicas postulantes. 
Paso.— ... y Abatí. 
Pastel.—Se nos ocurren muchas cosas; pero está esto 

tan manoseado que estamos por comérnoslo y no nos 
atrevemos. 

Pastor.—Uno que suda cada vez que se llevan en hom­
bros a Rafael. N o puede resistir que le alcen el Gallo. 
Sueña con él. 

Pastora.—Otra que también sueña con el propio Gallo. 
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Paquebote.—Dos duros a un elector. Pa que vote. 
Paquete.—Diminutivo cariñoso de Paco; así, por ejem­

plo, a Paco Bergamín se le puede llamar Paquete. 
¡Ahora, que cualquiera se traga ese paquete! 

P a r e s . — Lo que no hay en las Cámaras españolas. En 
Inglaterra sabido es que hay la célebre Cámara de los 
Pares. 

P a r á b o l a s . — Para... bolas algunas cosas que pasan en 
América, sobre todo en el verano, cuando hay poco 
original. 

P a r a c a í d a s . — Para caídas las nuestras... y las de Ro­
manones. 

P a r a d a . — Numerito para la atracción de forasteros. 
Ríanse de la Exposición de Turismo de Londres. 

P a r a g u a s . — Artefacto que sirve para mojarse. 
Para le las . — Lo mismo. (Véanse las de la Puerta del 

Sol en cuanto llueve.) 
Para l i zado . — E l expediente de la Gran Vía. 
P a r a n g ó n . — E l proyecto de los grandes riegos ¡Todo 

p'Arangón! 
Paraninfo . — Para ninfo... ¡Zancadita! 
P a r a r . — Lo que no puede hacer el Gallo en cuanto 

inicia la espanta. 
P a r a r r a y o s . — Un triunfo de física que obtuvo V i n -

centi en el Congreso. Desde entonces todos son a me­
terse con el físico de Vincenti. 



A las tres y media de la larde de un jueves, 
pongo por día, está comiendo tranquilamente 
Retara; de pronto deja la servilleta, se cala el 
co rdobés y se planta en casa de Echevarría. 

—Amigo Julián: ¿Le parece a usted que de^ 
fnos esta tarde una corrida con los seis bueyes 
desechos de Carre tón, para qué los despachen 
Candonga, Retoríota y Pinsapete, que a estas 
horas se están muriendo de aburrimiento en la 
Cruz del Campo? 

—¡Pero Retana—replica Echevarría—, si sólo 
faltan dos horas para que pueda empezar la 
corrida!... 

—No se preocupe usted, alma de Dios. 
A la media hora Regino ha hecho los carte­

les; los abonados que duermen la siesta, se des­
piertan al repiqueteo del teléfono o al recibo de 
una carta urgente, y a la hora de empezar la 
corrida la plaza está llena... de primos, que era 
lo que se trataba de demostrar... 

¡Ah!, las corridas resultan unas mojigangas 
bDyeriles; pero lo que dice Retana: ¡Lléname el 
arca, y l lámame tonto! 

E l A l c a c h o f a chico .— ¡Claro , hom­
bre, claro! ¿ C ó m o quieren estos teatros 
competir con Echevarría, que ya da hasta 

vermouts? 

Teléfono de nuestras oficinas: 3.951 
.Teléfono de nuestros talleres: 5.075 

LA VIDA EN 1938 
(Noticias que conocemos con veinticinco años 

de anticipación.) 
En las excavaciones que se hacen en el solar 

de la plaza de las Cortes, donde estuvo hace 
años el Congreso, se ha encontrado el esquele­
to de un hombre, que presenta cinco costillas 
fracturadas, el c ráneo con varias abolladuras, 
rota la tibia (que por cierto está fría), destroza­
do el antebrazo y machacados los p ó m u l o s . Se 
creyó, al principio, que se trataba de Romano­
nes, por tener fracturado el peroné ; pero no. A l 
fin se cayó en la cuenta de que se trataba del 
esqueleto de un hombre que en vida fué már t i r 
de la libertad... de acción de los d e m á s . Se l la ­
maba Rodr igúete . 

E l doctor Mol iner explanará esta tarde su 
anunciada interpelación sobre los 100 millones 
para cultura. 

E l ministro de Hacienda, Sr. Azzati Descalsi 
Tronati, le contes tará que ¡piscis... cultura! 

E l director de La Tribuna, Sr. An tón del 01-
met, ha visitado al ministro de la Gobernac ión , 
Sr. Cánovas y Cervantes, para quejarse de que 
a diario se le recoja el per iódico por ataques al 
Presidente del Consejo, Sr. Sánchez Guerra . 

H a marchado a Te tuán , d e s p u é s de sus con­
ferencias con el Gobierno, el residente general, 
D . Felipe Rodés , que tenía anunciada su d imi ­
sión si no se le permit ía ordenar un definitivo 
movimiento de avance. 

E l expresidente del Poder Ejecutivo, excelen­
tísimo Sr. D . Feliz del Mamporro y de la Son­
risa, ha emprendido un largo viaje por el extran­
jero, de spués de dejar pacificado el país. 

E l embajador de España en el Vaticano, don 
Adolfo Tomasseti, comunica al Gobierno que 
se ha firmado la negociación regulando el fun­
cionamiento de las Asociaciones religiosas. 

H a fallecido repentinamente, en un tupi de la 
calle de la Libertad, el popular Heterodoxo, que 
tanto divert ía a la gente con sus disparatados 
discursos callejeros. 

El triunfo de los secretarios de Ayuntamiento 
Sab íamos que se estaba haciendo por España 

entera excelente propaganda de la gran sas­
t rer ía de Juan Pujol (S. en C ) , sucesores de la 
Casa Cabiedes, por los numerosos clientes que 
cuenta esta gran sastrería de la calle de Fuen-
carral, 6; pero los hechos superan a todo lo 
imaginable, pues todos los secretarios de A y u n ­
tamiento que han venido a Madr id se han lle­
vado ropa de esta casa y la r ecomenda rán a to­
dos sus convecinos. 

IKé 

Chistes parlamentarios. 
E l día que habló Mella, cuando iba a contes­

tarle el ministro de Estado, los diputados aban­
donaron el salón. 

U n exministro, que dormitaba, se desper tó 
con el ruido, y p regun tó : 

—¿Es que se ha levantado la sesión? 
— N o , señor; es que se ha levantado el minis­

t r o — c o n t e s t ó uno de la mayoría. 

—¿Quie re usted apostar a que la mayoría 
aplaude oyendo decir: Maura, sí? 

— A que no... 
—Figúrese usted que estamos en la votación 

del Mensaje, y que de pronto dice D . Antonio: 
¡Maura, sí! 

—¡Ah, claro! Ovación y vuelta al ruedo. 

E l día que habló Lerroux aludió repetida­
mente a Romanones, y como no estaba en el sa­
lón, Villanueva, avergonzado, dijo al fin: 

—Explicaré las palabras del señor conde de 
Romanones, porque éste ha sido requerido fue­
ra de la Cámara por elevados e ineludibles de­
beres de su alta posición política. 

A l mismo tiempo entraba Brocas, y Villanue» 
va le p r e g u n t ó por lo bajo: 

—¿Adonde ha ido el conde? 
— A los t o ros—con te s tó el bueno del secre­

tario. 
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P a r á s i t o . — Funcionario "público (pero no hacerlo p ú ­
blico). 

P a r c h e (oído al). — Se dice de la entidad de que es 
presidente un s impát ico exministro: la Sociedad del 
Parche. 

P a r c o . — L o que no es el amigo Loma elogiando a 
Belmonte. 

P a r d i e z . . . que sois hombre extraño: 
¿cuántos días empleáis 
en cada mujer que amáis? Etc., etc. 

P a r d o s . — L o que son de noche todos los gatos, y de 
día todos los trajes de Weyler. 

P a r e d e s (Santamaría de). — U n señor que ha escrito 
cosas tales, que se piensa de él lo horrible que debe ser 
vivir entre cuatro paredes. 

P a r e j a . — L a de Orden públ ico , que va a venir por el 
autor del Diccionario de E L M E N T I D E R O . 

P a r e n t e l a . — Si es numerosa puede constituir un par­
tido pol í t ico, como Cobián y sus hijos; Navarro Re­
verter y los suyos, etc., etc. 

P a r i a . — E l pobre Romanones desde la l iquidación. Un 
paria sin trabajo. (No deje de poner ei acento, cajista, 
como aquella señora que decía paria sin trabajo, que 
no es lo mismo. , 

P a r i e t a l . — U n güeso, como dice D . C á n d i d o Lara. 
¡ P a r l a ! — ¡Un minuto! (Bueno; si es Labra, parla horas 

enteras.) 
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Parlamentar io .—Entre ten imiento de Antón delOlmet. 
P a r l a m e n t o . — Sit io donde se reúnen unos cuantos 

señores a pasar la tarde. 
P a r o . — C o n el único general que transigen los socia­

listas: con el paro general. 
P á r p a d o s . — L o que quisiera ser cierto senador para 

estar cerca de las niñas . (¡Qué pillín!) 
P a r q u e . — ¿Pa r qué , par qué- t embla r? 
P a r r a . — Adonde se quiere subir Weyler en cuanto 

discute, y, ¡claro!, no puede. 
P á r r a f o . — S i es de Mella, una hora y cuarenta m i ­

nutos. 
P a r r i c i d a . — Mart ínez Serrucho por haber escribido 

Mamá. ¡Ay, mi madre! 
P a r r i l l a . — A nosotros, de ternera. 
P á r r o c o . — E l que vive de la locura de los d e m á s ¡Hay 

que ver lo que sacan casando gente! ( Y perdonen el 
chiste nuestros venerables amigos.) 

P a r r o q u i a n o . — Mamporro , de la taberna del Majo de 
las cubas. 

P a r t i c i p a c i ó n . — Tenemos el gusto de poner en co* 
nocimiento de ustedes que para toda clase de trabajos 
de imprenta, nada como los talleres de E L M E N T I D E R O . 

P a r t i c u l a r . — L o que le ocurre a un señor que conoce­
mos: que bofetada que se pierde se la gana él. 

Part ida.—Serrana era la que le querían jugar al minis­
tro de la Gobernac ión los chicos de la Prensa. 



LA CORRIDA DE LA PRENSA... EN EL CONGRESO 

L a m a y o r í a . — ¡ F u e r a , fuera!..... 
Bure l l (al quite).—¡Eh, amigos, que os voy a soltar treinta y cuatro discursos sin interrupción! (Pánico general.) 

La que se está armando! E L „ ¡ M A U R A , S Í ! " Chismes del Gran Mundo. i 
Lo sabemos de buena tinta, que es con la que 

se imprime E L M E N T I D E R O . En el trust sé está 
armando una, que sonríanse ustedes de La casa 
de los escándalos o de la ídem de Tócame 
Roque. 

Mientras iban en el machito, sin contradicto­
res, la cosa estaba resultando súper. ¡Los amos! 
Y así caminábanos en dirección al Progreso 
(plaza del), que es por donde van los entierros 
a las sacramentales. 

Pero empiezan unos cuantos periódicos de 
buen humor a zumbar la panderetita; empieza 
el pueblo a ver claro lo que había detrás de la 
cortina; empieza el país a convencerse de que el 
trust, como arma política, es el causante de 
todos los males que en cinco o seis años le han 
caído encima a España, y ¡aquí fué Moya, digo 
Troya! 

Los políticos (excepto media docena, que tie­
nen el cráneo lleno de serrín) empiezan a son­
reírse de los bombos lo mismo que de los 
palos; el público se despachurra de risa siempre 
que le colocan fantasías sobre cosas que no han 
pasado y que no existen, como eso de la excita­
ción contra Maura y La Cierva, de que estalla­
ría la guerra intestina (pa mí que intestinal), de 
que Romanones es elocuente, de que Melquía­
des Alvarez resulta estadista, de que Soriano se 
lleva detrás las masas, etc., y el papel va bajan­
do y el pitorreo subiendo... 

Muchos accionistas comienzan a decir que ne­
gocio editorial, sí (en eso estamos todos con­
formes, y cuanto mayor sea, nos alegraremos); 
pero que combinotipias de politiqueo, no. 

Hay una de discusiones que han alarmado 
al propio Sacristán y que tienen a D . Miguel 
(al que nosotros queremos una barbaridad en 
cuanto se quita el hábito de Papa negro) de un 
humor de todos los diablos. 

Convénzanse ustedes, muchachos. Hagan pe­
riódicos para informar al público, sin envene­
narle y sin pretender que España sea, política­
mente, un feudo del trust. • 

Eso de que el país viva sometido a la tutela 
irritante del papel impreso, cuando en el papel 
impreso no se refleja la realidad, se ha acabado. 

Lo decimos nosotros, que tenemos quinqué, 
que chanelamos mucho de estas cosas y que 
vemos subir la marea. 

Como que si tuviéramos un milloncejo de 
pesetas pa un diario de esos que se publican 
diariamente, ¡no nos diera Dios más fatigas que 
desmontar en cuatro meses el tinglao! 

Y jincharnos de ganar duros. 

Para tubo digestivo, ríñones, diabetes, artritismo 
y evitar infecciones gastrointestinales. 

AGUA O e B O R D E S 
V e r d a d e r a Reina de las de mesa . 

Depósito: Cruz, 30 u Teléfono 2.788 

Entre mañana y pasado recibirán 
nuestros corresponsales de provincias 
los ejemplares del suplemento ¡Maura, 
sí!, que nos tienen pedidos, y del cual 
hemos necesitado hacer una segunda 
edición de muchos miles de tirada. 

Como no es cosa de pasarse la vida 
con el suplemento en máquina, adverti­
mos que sólo serviremos ya los pedidos 
que recibamos hasta el miércoles. 

¡Se nos va a terminar hasta la tinta! 

Contra el agua... el vino. 
En todos los banquetes con que ha sido ob­

sequiado Qasset se observó que se han servido 
vinos magníficos, lo cual es simbólico. Eran 
los vinos de las Bodegas Gallegas: Los Peares, 
Orense, Tinto Tres Ríos y Blanco Brillante, de 
venta en todos los hoteles y en El Sanatorio, 
Cruz, 21. 

Se encuentra aquejado de una afección car­
díaca, que se le declaró el día de la Fiesta de la 
Flor, al conocer el despilfarro del conde de Ro­
manones, nuestro querido amigo el simpático 
Manolo Brocas. 

En las tertulias aristocráticas se ha comentado 
mucho estos días un suceso misterioso, aunque 
feliz para los protagonistas. 

Parece que una muchacha que estaba próxi­
ma a casarse desapareció del hogar durante diez 
horas, al término de las cuales reapareció exhi­
biendo una partida de casamiento, recién con­
traído con un joven que no era su prometido. 

Hubo recriminaciones, enternecimientos y 
perdón final. 

Y cuentan que la bella muchacha, al verse 
perdonada, exclamó: «¡Qué peso se me quita de 
encima!» 

Lo cual que nos parece una exageración. 

•«SU­

COSAS DE PERIODICOS 
Dice España Nueva en un entrefitet: 
«Maura no quiere la guerra. No la quiere L e -

rroux. N i García Prieto. N i Rodés . N i Vázquez 
Mella. N i Iglesias. N i Melquíades Alvarez. 

M A U R I S T A S , radicales, demócratas, conjun-
cionistas, jaimistas, socialistas y reformistas son 
enemigos de la guerra. 

¿Quién está frente a la opinión total del 
país?» 

En vista de lo cual, y para rendir culto a la ló­
gica, dicen en otro entrefilet: «¡La guerra, no! 
¡Maura, no!» 

Se anuncia, para dentro de breves días, la 
publicación de un periódico titulado El Viejo 
Verde, o cosa así, que dicen va a ser un de­
chado de gracia y de finura, una verdadera cró­
nica mundana, con retratos verdad de bellezas 
que quitan la respiración, y con discreteos de 
salones, saloncillos y saloncetes. 

Bienvenido... si viene solo, como el café puro. 

E l día de la Fiesta de la Flor, una dama guapa, 
y muy conocida por sus devaneos, se acercó a 
su esposo, que pasaba por la calle, y le puso una 
flor en cada solapa. E l marido le entregó 10 
duros. 

Un literato muy conocido, que presenciaba la 
escena, exclamó: 

—No prenderá usted otro par como este en 
toda la tarde, señora. 

Un concejal de los que han ido a París dijo 
al partir el tren: 

—¡Diablos! Ahora recuerdo que no he meti­
do el frac en el baúl. Yo creo que en París po­
drán hacerme uno bien hecho. 

¿Qué creerá ese hombre que es París? 

¿Pero qué quieren los periodistas? 
E l incidente de la Prensa, en el Congreso, ha 

conmovido al país.y a los demás periódicos, y 
todo el mundo ha querido encontrar las verda­
deras causas de lo sucedido. Nosotros lo hemos 
averiguado, y resulta que'los'periodistas se nie­
gan a trabajar con otras cuartillas que no sean 
las de la gran Papelería Americana, de la'calle de 
Espoz y Mina, 14, porque allí se vende todo lo 

JOSELITO, ELEGANTE 
Y a es sabido que Joselito .ha venido a substi-

ruir en el toreo a Bombita, por lo que a elegan­
cia se refiere. 

No es sólo el niño de las posturas preciosas, 
sino el de los trajes irrepro­
chables y el del peinado sin 
tacha. ... . 

En esto último hace verda­
deros prodigios, y como teme 
que algún día su cabeza resul­
te una bola de billar como la 
cabeza de su hermano, ha con­

sultado varios especialistas pidiéndoles recetas. 
Todos le han recomendado que use diaria­

mente El Regenerador Paz del Cabello, pidién­
dolo en perfumerías o haciendo un pedido a 
Burgos, seguro de que con tan maravilloso es­
pecífico conservará siempre el cabello en todo 

mejor. 

LA H'SPANO SUIZA 
su vigor. 

F A B R I C A E S F A Ñ O L A D E 

A T X T Q ^ O ' V T X J E S * A L C A L A , 31 



VIDA CHflRLAMENTARIA 
Casi estábamos por suprimir hoy esta sección, 

en la que apenas hay que contar, como no sea el 
despiporrante discurso de Mella y las habilida­
des de D . Alejandro, que ha entrado y salido 
por la Constitución como por su casa, sin que 
le pudieran decir ni jota ni malagueñas. E l pollo 
se las trae. La justicia, es justicia. 

E l tema de hoy podía ser la breve huelga pe­
riodística; pero ya ha pasado con sus correspon­
dientes reconciliaciones y los no menos corres­
pondientes discursos de Burell, y sobre las 
cosas tristes no hay para qué insistir. 

¿Necesitamos decir que López Monís ha es­
trenado otros cinco chalecos esta semana y que 
Sánchez Robledo nos ha dado la lata con una 
serie de chinchorrerías de Puerta Tierra? 

Por lo demás, sólo palabras de gratitud pode­
mos tener para el gran Aparicio y los intrépidos 
secretarios Martínez Acacio y Santa Engracia, 
que nos han colmado de caramelos y de sonri­
sas. ¡A ver si se animan D . Augusto, Peña Ra­
miro y Moral! 

La úuica noticia de la semana es ésta: 
Empieza el debate político. Están preparados 

en guardarropía la caja de los truenos, el chin­
chín y demás artefactos para hacer ruidito en la 
opinión. 

Hay como su miaja de pánico. Don Antonio 
está como si no fuera a decir nada; pero ya sa­
ben ustedes que de pronto ¡pum! 

Ahora, que todos miran a La Cierva, como 
preguntándole: «¿Qué va usted a hacer de nos­
otros, D . Juan? Porque usted decide...» 

La Cierva se hace el distraído y se pone a ta­
rarear, entre dientes, una vieja canción. 

Que no se sabe si es una marcha guerrera o 
el Himno de la Paz. 

Nosotros le hemos oído trozos de marcha fú­
nebre y trozos de marcha nupcial. 

¿Lo arregla? ¿No lo arregla? 
Esto no es un hombre. Es una caja de sorpre­

sa con regalo. 
Atención, que van a apretar el resorte. 

G A Z A P I L L O S 
Dice España Nueva: 
¿Quiere usted hacerse rico? 
¡Ya! Y a sabemos cómo. 

De Luis de Tapia: . 
Hay quien siendo de los buenos, 

no es propietario, ¡ay de mí!, 
de casas y de terrenos... 

¡Maura, sí! 
Eso de ¡ay de mí! es hipocresía. Es usted, 

amigo Tapia, un joven (¿?) ¡ay de mí! de posi­
ción envidiable. 

Del crítico taurino de La Corres: 
«La corrida duró dos horas justas, oyendo 

grandes ovaciones, pues Frascuelo tuvo una tar­
de excelente. 

Lagartijo se picó, etc., etc.» 

Nos duele que la corrida oyese ovacione?; 
pero más le dolería a Lagartijo si se picó. 

¡Mire usted que si se despacha una de sus fa­
mosas medias a sí mismo! 

CONSERVAS TREVIJANO 
Pero lo verdaderamente terrible es esto, tam­

bién de La Corres: 
E l día 5 impondrá S. M . el Rey solemnemen­

te, en capilla pública, al Cardenal Arzobispo de 
Toledo. 

¡Atroz! ¡Espantable! ¡Pobre Guissasola! 

333XT B X U S V X ! 

(CRÓNICA MUNDANA) 

ARTE, DECENCIA V GALANTERIA 
Chismorreo sensacional :-: Fotografías de bellezas españolas:-: Re­

producciones de obras de arte:-: Modas:-: Flirteo:-: Con­
cursos galantes :-: Sal y alegría y alga de 

mostaza, sin llegar a la revulsión. 

Todo muy entonadito. 

Director: El popular dibujante DEMETRIO 

16 p á g i n a s = 5 cént imos 

Escuadrón del Mamporro 
¡Pegad y multiplicaos! 

Esta es la noble divisa de los mauristas de 
Balaguer (Lérida), los cuales, convencidos de 
que «hay que estar sobre las estacas», se han 
decidido por nuestro popular Escuadrón. 

E l incomensurable—por el peso y estatura-
jefe del de Barcelona, D . León de la Estaca, ha 
sido el encargado de armar mamporrista al de 
Balaguer, D . Simplidsimo Puñetazo, que en 
atenta misiva se ha puesto a nuestras órdenes. 

Los mauristas de Balaguer, que están en todo, 
han dirigido al Sr. Prat de la Riba—el virrey de 
Cataluña—este sabrosísimo telegrama: 

«Presidente Diputación Barcelona. Comité 
Acción Maurista Balaguer felicita a V . E . nue­
vo cargo presidente Mancomunidad Catalana, 
deplorando falta civismo, adjudicándose totali­
dad presupuesto, gastos personales, comisio­
nes, imprevistos, aumentando contingente pro­
vincial, nuevos empleados inútiles, que pagan 
los pueblos. Diputados nación nada cobran.— 
Subirá, Vilaltella, Miralles (siguen más fir­
mas).» 

¡No son nadie los niños de Balaguer! 

En Avila , bajo la dirección del inconmensu­
rable jefe, D . Benito Palermo Castañazo y Man-
guzá, se ha constituido el escuadrón. 

¡Qué Santa Teresa os ilumine, para mayor 
gloria de la paliza! 

Banquete mamporrista. 
Los mamporristas de Huesca han celebrado 

un banquete y nos envían el menú, artísticamen­
te impreso, que dice así: 

¡Maura, sil 
Banquete intimo de mamporristas. 

MENÚ 
Huevos al trust. 

Langosta con salsa de idóneos. 
Judias verdes de Cabra. 

Pollos radicales y conjuncionistas. 
(Nos los comemos crudos.) 

ENTREMESES: Brocas y aceitunas Olmet. 
VINOS: (Marcas) «Nosotros somos nosotros» 

y «Espuma de cerveza». 
CIGARROS: Aguilas imperiales. 

Los correligionarios de Huesca han tenido 
gracia, y Mamporro, ya que no lo supo a tiem­
po para enviarles los cigarros, les envía un fuer­
te abrazo. 

Y que haiga salud. 
Inscripciones. 

Para inscripciones y adhesiones al glorioso 
Escuadrón del Mamporro, en Guadalajara, dir i­
girse al periódico La Palanca de aquella capital. 

¡Animarse, alcarreños, que ahí encontraréis 
tarea para un rato! 

Y que Dios y la Patria os bendigan. 

En Priego de Córdoba se ha constituido 
nuestro gloriosísimo Escuadrón, en el que están 
inscritos ya 40 mamporristas, al mando de Ro­
mán Estaca y Garrotazo. 

¡Bien, chicos! ¡Duro con la estaca y recibid la 
bendición de San José de Arimatea! 

GRAFICOS DE ACTUALIDAD 

Cómo ha quedado la madeja de M a ­
rruecos después del luminoso debate. 

Las señoritas postulantes. 
En la celebración de la Fiesta de la Flor se ha 

observado un fenómeno muy raro, y es que 
mientras unos señores iban limpios de floreci-
llas, otros muy elegantes llevaban cubierto todo 
el traje, y es que las jóvenes postulantes se vol­
vían locas con todos los clientes del gran sastre 
Víctor González, Cruz, 42, y los llenaban de 
flores. 

Imprenta de "El Mentidero,, Carrera de San Francisco, 13.—Madrid 

Remite a provincias y extranjero billetes y decios de todos ios sorteos Concba Palero. 
4=7. C 0 L Ó N - «<-m<iP«iD 

LA ESPAÑA CHOCOLATES Y DULCES 

El chocolate de esta antigua y tan acredi tada fábr ica es 
de lo mejor que se conoce 

De venta en todos los Ultramarinos y Comestibles de España 

I joven, muy activa, desea 
. . . i , administrar casas en M a ­

drid, garantías metálicas y personales.—Lista, 
cédula 393.755. 

D I N E R O 

C A S A A P O L I N A R 

con reserva a sueldos y pensiones del Estado y Ayun­
tamiento. Costanilla de los Angeles, 5, segundo. 

De 10 a 12 y de 7 a 9 r -^S~ " t r - S - gfeffe - Í U - S - - © - - 4 5 - -C-^f 

Timbrado de cartas, B . I>. IB., faoturas, l i- i 
bros y recibos talonarios, secantes anun- ñ 
oiadores, sobres y tarjetas etc. etc. 

Imprenta de "EL MENTIDERO" 
Carrera de San Francisco, n.° 13. MADRID. 

NO COMPRAD MUEBLES SIN VISITAR ESTA CASA 
INFANTAS, | DUPLICADO:TELÉFONO 2951 

PERSONA FORMA! 



Coloca capitales (grandes y pequeños) al 9 por 100 anual (pago mensual), en 
«primeras hipotecas, constituidas precisamente a nombre de los imponentes que 
las solicitan, y siempre sobre fincas r e c i é n construidas (la mejor garantía), 
exentas de toda clase de impuestos, contribuciones y arbitrios. (Ley 12 junio 

de 1911.) Los de provincias por giro. Pídanse prospectos a 

F O T O G R A F I A B I E D M A 
23 - ALCALÁ - 23 :-: Hay ascensor 

R e t r a t o s de 

P R I M E R A C O M U N I Ó N 
c o n p r e c i o s e s p e c i a l e s 

B O L S I L L O S 
Petacas, Tarjeteros, Marcos de m u a r é 

y piel. s 
Fábrica: " V o 1* s E», x- X . 

( F r e n t e a i T e a t r o Real . ) 

M U S I M O S 
EL MEJOR CHOCOLATE 

PÍDASE EN ULTRAMARINOS 

C o m p a ñ í a V i n í ­
cola N O R T E E S -
P A N A . El vino más 
fino de mesa.-Depo-

sitario: Germán Ortega, Preciados. 13. T e l é f . 1155. 

M U E B L E S 
Los mejores y más baratos. Casa Frutos, Paz, 15 

T e l é f o n o 3516. 

E S P E C Í F I C O S ! H O M E O P Á T I C O S 
P r e f e r i b l e s e n l o s p a í s e s m á s a d e l a n t a d o s . 

F a r m a c i a C í 3 K r A R H . ' 0 . ~ A b a d a , 4 . M A D R I D 

Curan sencillamente el r e ú m a , d i s p e p s i a , g a s t r a l g i a , a f e c c i ó n d e l h í g a d o , 
v e j i g a , r i ñ o n e s , c a t a r r o s , t o s f e r i n a , n e u r a l g i a s , e s t a d o s n e r v i o s o s , 
d o l o r de c a b e z a , a l m o r r a n a s , d i a b e t e s , v i c i o s de l a s a n g r e , e tc . U n re­
medio para cada enfermedad.—Casi todos a 1,75 pesetas, y frasco grande, especial para • 
casos c rón icos , 7 pesetas. Van por correo. 

BANCO HISPANO ROMANO 
C a r r e r a de San J e r ó n i m o , 5, 7 y 9.-MADRID 

Este Banco practica toda clase de operaciones banca-

rías y admite imposiciones por a ñ o s a intereses con­

vencionales. 

Se facilitarán detalles a j o d o el que los solicite 

PARA [ISIS DE (AMPO 
No hay alumbrado que supere al de G A S O L I N A . Es inexplosivo y no produce 

humo ni olor. L á m p a r a s de mesa, pared~y*techo hasta 500 b u j í a s . GATALOGOS GRATIS 

LAORDEN Y COMPAÑIA, FUENTES, 9 (antes A tocha , 43) 

N U E V O E S T A N T E A P E D A L 
CON 

FRICCIONES de BOLAS de ACERO 
LA MEJORA MAS UTIL QUE PODIA D E S E A R S E . 

NO C A B E N 

Y A E N L A S 

M Á Q U I N A S 

P A R A C O S E R 

S I N G E R 

M A S 

P E R F E C C I O N E S 

NI 

M E C A N I S M O 

M A S 

E X C E L E N T E . 

Máxima ligereza. 

Máxima duración. 

Mínimo esfuerzo en 
el trábalo. 

m o n t e r a , 1 8 - G D a d f i d 

Los mejores Cafés-Cervecerías 

Abada, 26 
" E L E>¿L3P¿L.Q-¿L.TTC>„ 

Hilario Peñasco, 3 

SERVIDO POR ELEGANTES SEÑORITAS 
L U J O S Í S I M O S S A L O N E S 

Glandes conciertos de piano por reputados protesores. 
61 mejor sitio de TTladrid para distraerse. 

M A Q U I N A S DE ESCRIBIR DE OCASIÓN 
Compraventa, cambio y compostura. 

vende Underwood, Royal, Remington 
Adler y Salter y un Duplicador Yost. 

DOLOR DE C A B E Z A 
NEURALGIAS Y J A a U E C A S 

desaparecen en cinco minutos con la 
H E M I C R A N I N A 

del Dr . M . C A L D E I R O 
3 pesetas.—Arenal, 15, farmacia. 

. g l ^ GRABADO Y DECORADO 

I Vj]lC3 D E T 0 D A C L A S E D E 

WJSJH*^ CRISTALES 

| CALDERON DE LA BARCA, 6 

Martos Oíale i [.' 
E X P O R T A D O R E S D E V I N O S 

V C O Ñ A C 

JEREZ DE LA FRONTERA 

Caía de Atorros Hipotecaria 




